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Discípulos de Emaús

La belleza de la Palabra de Dios de este domingo nos
abre a nuevos horizontes de libertad, porque hemos
puesto en Dios nuestra fe y nuestra esperanza, gracias
a que Cristo ha derramado su sangre por nosotros,
como nos señala el apóstol Pablo en la segunda
lectura. Con su entrega y victoria sobre la muerte y el
pecado, el Señor nos ha quitado el peso de la
esclavitud, ya no somos esclavos, sino libres. Leed
despacio la proclamación del Kerigma de San Pedro,
en la primera lectura de los Hechos de los Apóstoles,
y ved con qué fuerza hace la confesión la fe: "¡Jesús
resucita rompiéndole las ataduras a la muerte!", y más
adelante dice que: "¡no podía ser que la muerte le
retuviera bajo su dominio!".

En la narración del Evangelio de esta semana podemos
ver cómo Jesucristo ha tomado la iniciativa y sale al
encuentro de sus discípulos para confirmarles en la
fe. El Señor sí está presente en nuestro mundo, se
acerca, lleva Él la iniciativa y se pone a caminar junto
a ti, como hizo con los discípulos de Emaús, y te

anuncia que Dios te ama, te ofrece su
misericordia, el perdón, la paz, la

vida eterna… ¡Qué afortunados
somos! ¡Este es el mensaje del
Evangelio de este domingo,
para que estemos atentos al
divino caminante y le veamos
en la calle, en la casa, en el

trabajo o hasta en los atascos
de la carretera…!

E s t a r  ate nto s
significa estar
preparados, con
las lámparas
encendidas,
c o m o  l a s
v í r g e n e s

sensatas, tomar conciencia de que el Señor está con
nosotros y para esto es necesario actualizar el don de
la fe, porque descubrir a Jesús resucitado no es fruto
de los ojos de la carne, de mi fuerza o de mis intereses
y sabiduría, no, es fruto de los ojos iluminados por la
fe. Esto es lo que nos narra el Evangelio de este
domingo, los de Emaús andaban huyendo, regresaban
a sus cosas, perdidos y discutiendo acerca de los
acontecimientos de la muerte del Señor en Jerusalén
y no fueron capaces de reconocer al divino caminante
en medio de ellos. Leemos cómo Jesús les denuncia
su ceguera, sus oídos cerrados, que no entendieran
nada y sólo se quedaran en el discurso humano. Hasta
el testimonio que dieron las mujeres de que había
resucitado les pareció insuficiente, por lo que se ve.
La falta de fe les hizo estar ciegos.

Lo que viene a continuación es extraordinario. Jesús
tuvo que reconstruir la confianza de los de Emaús, la
misma historia de la salvación planteada por Dios, y
hacerlo con una paciencia infinita y con un gran amor
misericordioso… y les abrió los ojos para que le
reconocieran. Así de sencillo fue el método de Jesús:
por medio de su palabra y por medio del signo de la
"fracción del pan", ¡En la Eucaristía! Jesús les abre los
ojos en la Misa, ahí el Señor les dio la fuerza que les
ensanchó el corazón y recuperaron el coraje para ir a
contarlo. ¡Debes creer que Él puede hacer lo mismo
contigo hoy!

En la Eucaristía todos tenemos delante al Señor, le
reconocemos y le damos gloria por la salvación que
nos regala, por el alimento de su Cuerpo y de su
Sangre. Como a los de Emaús, que la Eucaristía de hoy
os haga reconocer al Señor y salgáis a dar testimonio
de que estáis vivos. Que Él os bendiga y os conceda
la fe y la misericordia.

Toda la información y mucha más, podrás encontrarla en:
www.diocesisdecartagena.org



Papa: "Dos hombres valerosos, llenos de
la parresia del Espíritu Santo, que dieron
testimonio de la misericordia de Dios"
El Santo Padre Francisco canonizó el pasado domingo a sus antecesores Juan XXIII y
Juan Pablo II, en la ceremonia multitudinaria que tuvo lugar en la plaza de San Pedro,
en la festividad de la Divina Misericordia.

En el centro de este domingo, con el que se termina la
octava de pascua, y que San Juan Pablo II quiso dedicar a
la Divina Misericordia, están las llagas gloriosas de Cristo
resucitado. Él ya las enseñó la primera vez que se apareció
a los apóstoles la misma tarde del primer día de la semana,
el día de la resurrección. Pero Tomás aquella tarde, como
hemos escuchado, no estaba; y, cuando los demás le dijeron
que habían visto al Señor, respondió que, mientras no viera
y tocara aquellas llagas, no lo creería. Ocho días después,
Jesús se apareció de nuevo en el cenáculo, en medio de los
discípulos: Tomás también estaba; se dirigió a él y lo invitó
a tocar sus llagas. Y entonces, aquel hombre sincero, aquel
hombre acostumbrado a comprobar personalmente las
cosas, se arrodilló delante de Jesús y dijo: «Señor mío y Dios
mío» (Jn 20,28).

Las llagas de Jesús son un escándalo para la fe, pero son
también la comprobación de la fe. Por eso, en el cuerpo de
Cristo resucitado las llagas no desaparecen, permanecen,
porque aquellas llagas son el signo permanente del amor
de Dios por nosotros, y son indispensables para creer en
Dios. No para creer que Dios existe, sino para creer que Dios
es amor, misericordia, fidelidad. San Pedro, citando a Isaías,
escribe a los cristianos: «Sus heridas nos han curado» (1 P
2,24; cf. Is 53,5).

San Juan XXIII y San Juan Pablo II tuvieron el valor de mirar
las heridas de Jesús, de tocar sus manos llagadas y su
costado traspasado. No se avergonzaron de la carne de
Cristo, no se escandalizaron de él, de su cruz; no se aver­
gonzaron de la carne del hermano (cf. Is 58,7), porque en
cada persona que sufría veían a Jesús. Fueron dos hombres
valerosos, llenos de la parresia del Espíritu Santo, y dieron
testimonio ante la Iglesia y el mundo de la bondad de Dios,
de su misericordia.

Fueron sacerdotes y obispos y papas del siglo XX. Conocie­
ron sus tragedias, pero no se abrumaron. En ellos, Dios fue
más fuerte; fue más fuerte la fe en Jesucristo Redentor del
hombre y Señor de la historia; en ellos fue más fuerte la
misericordia de Dios que se manifiesta en estas cinco llagas;
más fuerte, la cercanía materna de María.

En estos dos hombres contemplativos de las llagas de Cristo
y testigos de su misericordia había «una esperanza viva»,

junto a un «gozo inefable y radiante» (1 P 1,3.8). La espe­
ranza y el gozo que Cristo resucitado da a sus discípulos, y
de los que nada ni nadie les podrá privar. La esperanza y
el gozo pascual, purificados en el crisol de la humillación,
del vaciamiento, de la cercanía a los pecadores hasta el
extremo, hasta la náusea a causa de la amargura de aquel
cáliz. Ésta es la esperanza y el gozo que los dos papas santos
recibieron como un don del Señor resucitado, y que a su
vez dieron abundantemente al Pueblo de Dios, recibiendo
de él un reconocimiento eterno.

Esta esperanza y esta alegría se respiraba en la primera
comunidad de los creyentes, en Jerusalén, de la que hablan
los Hechos de los Apóstoles (cf. 2,42-47), como hemos es­
cuchado en la segunda Lectura. Es una comunidad en la
que se vive la esencia del Evangelio, esto es, el amor, la
m i s e r i co rd i a ,  co n  s i m p l i c i d a d  y  f ra te r n i d a d.

Y ésta es la imagen de la Iglesia que el Concilio Vaticano II
tuvo ante sí. Juan XXIII yJuan Pablo II colaboraron con el
Espíritu Santo para restaurar y actualizar la Iglesia según
su fisionomía originaria, la fisionomía que le dieron los
santos a lo largo de los siglos. No olvidemos que son preci­
samente los santos quienes llevan adelante y hacen crecer
la Iglesia. En la convocatoria del Concilio, San Juan XXIII
demostró una delicada docilidad al Espíritu Santo, se dejó
conducir y fue para la Iglesia un pastor, un guía-guiado,
guiado por el Espíritu. Éste fue su gran servicio a la Iglesia;
por eso me gusta pensar en él como el Papa de la docilidad
al Espíritu santo.

En este servicio al Pueblo de Dios, San Juan Pablo II fue el
Papa de la familia. Él mismo, una vez, dijo que así le habría
gustado ser recordado, como el Papa de la familia. Me
gusta subrayarlo ahora que estamos viviendo un camino
sinodal sobre la familia y con las familias, un camino que
él, desde el Cielo, ciertamente acompaña y sostiene.

Que estos dos nuevos santos pastores del Pueblo de Dios
intercedan por la Iglesia, para que, durante estos dos años
de camino sinodal, sea dócil al Espíritu Santo en el servicio
pastoral a la familia. Que ambos nos enseñen a no escan­
dalizarnos de las llagas de Cristo, a adentrarnos en el mis­
terio de la misericordia divina que siempre espera, siempre
perdona, porque siempre ama.



"Quédate con nosotros,
porque atardece y el día

va de caída"

Del Santo Evangelio según San Lucas
24, 13-35

El Hijo, una vez ha cumplinado su misión, se presenta en medio de
los suyos entregándoles el d

Dos discípulos de Jesús iban andando aquel mismo día, el primero de la semana,
a una aldea llamada Emaús, distante unas dos leguas de Jerusalén; iban comen­
tando todo lo que había sucedido. Mientras conversaban y discutían, Jesús en
persona se acercó y se puso a caminar con ellos. Pero sus ojos no eran capaces de
reconocerlo.

Él les dijo: « ¿Qué conversación es esa que traéis mientras vais de camino?»

Ellos se detuvieron preocupados. Y uno de ellos, que se llamaba Cleofás, le replicó:
«¿Eres tú el único forastero en Jerusalén, que no sabes lo que ha pasado allí estos
días?»

Él les preguntó: «¿Qué?»

Ellos le contestaron: «Lo de Jesús, el Nazareno, que fue un profeta poderoso en
obras y palabras, ante Dios y ante todo el pueblo; cómo lo entregaron los sumos
sacerdotes y nuestros jefes para que lo condenaran a muerte, y lo crucificaron.
Nosotros esperábamos que él fuera el futuro liberador de Israel. Y ya ves: hace dos
días que sucedió esto. Es verdad que algunas mujeres de nuestro grupo nos han
sobresaltado: pues fueron muy de mañana al sepulcro, no encontraron su cuerpo,
e incluso vinieron diciendo que habían visto una aparición de ángeles, que les
habían dicho que estaba vivo. Algunos de los nuestros fueron también al sepulcro
y lo encontraron como habían dicho las mujeres; pero a él no lo vieron.»

Entonces Jesús les dijo: « ¡Qué necios y torpes sois para creer lo que anunciaron los
profetas! ¿No era necesario que el Mesías padeciera esto para entrar en su gloria?»
Y, comenzando por Moisés y siguiendo por los profetas, les explicó lo que se refería
a él en toda la Escritura.

Ya cerca de la aldea donde iban, él hizo ademán de seguir adelante; pero ellos le
apremiaron, diciendo: «Quédate con nosotros, porque atardece y el día va de caída».
Y entró para quedarse con ellos. Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció
la bendición, lo partió y se lo dio. A ellos se les abrieron los ojos y lo reconocieron.
Pero él desapareció.

Ellos comentaron: «¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino
y nos explicaba las Escrituras?» Y, levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén,
donde encontraron reunidos a los Once con sus compañeros, que estaban diciendo:
«Era verdad, ha resucitado el Señor y se ha aparecido a Simón». Y ellos contaron
lo que les había pasado por el camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan.

EL EVANGELIO, Domingo III de Pascua

PRIMERA LECTURA
Hechos 2, 14. 22-33

SALMO RESPONSORIAL

Sal 15, 1-2. 5. 7-8. 9-11

SEGUNDA LECTURA
1 Pedro 1, 17-21

EVANGELIO
Lucas 24, 13-35



El Cirio Pascual,
un símbolo elocuente

El simbolismo del Cirio Pascual nos acompaña durante toda la Pascua, desde la
Vigilia hasta las Segundas Vísperas del día de Pentecostés. Merece la pena que nos
detengamos un poco y profundicemos en su significado.

El simbolismo del Cirio Pascual nace en la Vigilia y lo
hace vinculado al otro gran símbolo de la primera parte
de la noche: el fuego nuevo. La asamblea litúrgica se ha
congregado en la oscuridad, para hacer más elocuente
el hecho de que en medio de las tinieblas aparece una
luz nueva, de la que es encendido el Cirio Pascual, que
fundamentalmente es un signo de Cristo, y que por ello
es nuevo cada año, porque nuestra fe también se renue­
va.

Siendo un signo de Cristo el siguiente gesto que hemos
hecho en la Vigilia es caminar tras él. "¡Luz de Cristo!",
canta el sacerdote, y comienza la procesión, en la que,
contrariamente a lo que suele ser habitual en las proce­
siones ligadas a la religiosidad popular -el pueblo delante
y el sacerdote al final-, aquí es Cristo quien precede y a
quien seguimos.

Un tercer gesto es el de coger la luz. A la puerta de la
Iglesia hemos encendido los pequeños cirios que lleva­
mos cada uno, signo de nuestra fe en Cristo Resucitado,
que vamos a renovar en la Vigilia más adelante -también
con las velas encendidas de nuevo-, como las vírgenes
prudentes del Evangelio,  y signo también de nuestra
misión y tarea como cristianos: difundir la luz de Cristo.

Finalmente, un cuarto momento en el lucernario de la
Vigilia Pascual ha sido el canto del Pregón Pascual. Anti­
guamente se llamaba al pregón Laus Cerei, las "alabanzas
del Cirio". En realidad es más bien una alabanza de esta

noche gloriosa en que Cristo ha vencido la muerte, lo
que simbolizamos con el Cirio Pascual encendido.

Durante toda la Cincuentena Pascual el Cirio permanece
encendido durante nuestras celebraciones, tanto de la
Eucaristía como de la Liturgia de las Horas. Antiguamente
se apagaba el día de la Ascensión, como queriendo decir
que Cristo no está ya físicamente entre nosotros, pero
ese simbolismo ha sido desechado en la Reforma
Litúrgica posterior al Concilio Vaticano II para resaltar
que el Cirio es símbolo de Cristo Resucitado, y que por
tanto se enciende durante los cincuenta días del laetis­
simum spatium de la Pascua, como decían los Santos
Padres: el tiempo gozosísimo de la Resurrección del
Señor, hasta Pentecostés.

Del mismo modo en dos momentos ligados especial­
mente a la Pascua se enciende el Cirio a lo largo del año,
como sabemos: en el Bautismo, porque el Bautismo es
simbólicamente la participación en la Pascua de Cristo,
en su muerte y resurrección; y en las exequias, porque
desde nuestra fe cristiana no celebramos honras al di­
funto o pompas fúnebres, sino que celebramos la espe­
ranza que nos da la Pascua del Señor, de modo que
vivimos la muerte de nuestros seres queridos como un
"paso" -Pascua- de la muerte a la vida.

Que esta Pascua, mirando al Cirio, recordemos las pala­
bras de Cristo, que no nos deben dejar impasibles: "vo­
sotros sois la luz del mundo". Así, que lo que celebramos
en la liturgia sea vida para nosotros y para los demás.

D. Ramón Navarro, Delegado Episcopal de Liturgia

El Cirio Pascual nos recuerda las
palabras de Cristo: "vosotros sois
la luz del mundo"



Catorce seminaristas y un
sacerdote se consagrarán este

sábado a la Señora

El Seminario Mayor
de San Fulgencio
celebra el próximo
sábado la fiesta de su
patrona, Santa María
Reina de los Corazo­
nes, la Señora, un
m o m e n t o  m u y
entrañable para esta
comunidad y espe­

cialmente para aquellos que por primera vez residen
en el seminario. Es una celebración que desde 1911
está muy arraigada en la devoción mariana de nuestro
clero diocesano, pues a ella consagran su vida y
vocación, pidiendo su intercesión para ser fieles servi­
dores de Cristo y de su Iglesia. Todo el presbiterio dio­
cesano está invitado ese día a renovar su consagración
a la Virgen María.

En la Solemne Eucaristía, que se celebrará a las 12:00
horas en la Capilla Mayor del Seminario y que presidirá
el Obispo de Cartagena, tendrá lugar el acto de
Consagración a la Virgen María de aquellos seminaristas
que han entrado a formar parte, en este curso, de la
comunidad del Seminario San Fulgencio y de los que
han iniciado su formación en el Seminario Misionero
Redemptoris Mater.

Del Seminario Mayor San Fulgencio se consagrarán a
la Señora: Javier Conesa Carrillo, Carlos Francisco Del­
gado García, Lucas Gómez Marín, Blas Damián López
González, Francisco José Martínez García, Javier Mateos
Mulero y Manuel Requena González. También lo harán
los seminaristas del Redemptoris Mater: Pedro Fernán­
dez López, Isaac Lencina Navarro, Miguel Ángel Sánchez
Díaz, Ángel Fernando Ruilova Lima, Pedro César Carrillo
Martínez, Rebin Khorany y Guillermo Ibarra Martínez.
Junto a los catorce seminaristas se consagrará también
a la Virgen María el sacerdote D. Pedro Mario Mesa
Caparrós.

La Diócesis de Cartagena, cinco
puntos por encima de la media
nacional en alumnos
matriculados en Religión

El Obispo de Cartagena
presentó el  pasado
martes la campaña de
matriculación a las clases
de Religión, que esta
edición lleva por título
"Jesucristo, fuente y
fundamento de virtudes
y valores". Acompañado

por el Delegado de Enseñanza, D. Juan Carlos García
Domene, y una docena de alumnos de Religión de
varias edades, el Sr. Obispo presentó la campaña a los
medios de comunicación en la plaza del Cardenal Be­
lluga junto al autobús urbano que durante el mes de
mayo recorrerá las calles de la ciudad de Murcia con
publicidad de esta campaña.

Mons. Lorca Planes destacó la "buena salud" de la asig­
natura de Religión en la Región de Murcia, agradeciendo
la respuesta que están teniendo los padres a la hora de
matricular a sus hijos. Además, felicitó a los profesores
de Religión en la tarea que realizan "con gran genero­
sidad, una actitud genial y una dedicación fantástica".

Por su parte, el Delegado de Enseñanza facilitó los datos
de matriculación del pasado curso en los que la Diócesis
de Cartagena estuvo cinco puntos por encima de la
media nacional en matriculación a las clases de Religión;
siete de cada diez familias murcianas eligen para sus
hijos las clases de Religión. En España, el 65% de los
alumnos matriculados eligen Religión Católica: de los
que el 56,5% pertenecen a centros públicos y el 70% a
centros privados; y en la Región de Murcia, el 70,1% de
los alumnos matriculados eligen la asignatura de
Religión Católica: de los que el 63,5% pertenecen a
centros públicos y el 80,3% a centros privados. Mientras
que en España disminuye la matriculación en Religión,
con respecto al curso anterior, un 1,7%, en la Región
de Murcia se mantiene el porcentaje, superando en
5,1% al conjunto del Estado. El dato preocupante es la
situación en Bachillerato: el 40,3% de los alumnos ma­
triculados eligen Religión en el conjunto del Estado y
es aún peor en Murcia, sólo el  25,18%  elige Religión.

Se presentaron  además los dos carteles para la campaña
de este año: el nacional, promovido por la Conferencia
Episcopal Española, y el diocesano, bajo el lema "Clase
de Religión ¡¡Sí!! ¡¡En todo centro educativo!!". En estos
días las familias tienen la posibilidad de elegir centro
educativo para sus hijos y la formación religiosa que
esté de acuerdo a sus convicciones.



102 jóvenes de la Diócesis,
testigos de la canonización de

Juan XXIII y Juan Pablo II

Con la alegría de
quienes han sido
test igos de la
acción del Espíritu
Santo en la Iglesia
regresaban en la
madrugada del
martes los 102
jóvenes que pere­
grinaron a Roma para participar en la canonización de
Juan XXIII y Juan Pablo II. Acompañados por siete sa­
cerdotes diocesanos y una religiosa de las Esclavas de
Cristo Rey, estos jóvenes participaron en la
peregrinación organizada por el Centro Diocesano de
Pastoral Juvenil de nuestra Diócesis.

Durante estos días han compartido alegría, ilusión y fe,
reconociendo y dando gracias por el testimonio que
ambos santos han dado siempre a la Iglesia y en especial
a los jóvenes. Según el Delegado de Pastoral Juvenil,
D. Manuel Verdú, han sido unos días especiales de
convivencia entre jóvenes distintos, venidos de comu­
nidades y parroquias distintas.

En Roma se ha vi­
vido estos días,
según Verdú, el
espíritu similar al
de las JMJ, "se res­
piraba un profun­
do sentimiento de
alegría por todas
partes y las ban­
deras de decenas
de países ondea­
ban por todos sitios". A pesar de las horas en autobús,
las incomodidades y las largas colas para participar en
la celebración del domingo, los jóvenes aseguran que
estos días han sido un regalo de gracia.

La directora del Centro Diocesano de Pastoral Juvenil,
Alba Nicolás San Mateo, destaca que ha sido una
peregrinación de comunión, "de comunión entre las
personas que coincidimos en Roma, de diferentes paí­
ses, idiomas, culturas… pero sobre todo ha sido un
regalo la comunión que ha reinado entre los jóvenes
que partimos desde nuestra Diócesis, cada uno proce­
dente de una parroquia, comunidad o movimiento
diferente".

La Esperanza deja su santuario
para permanecer el mes de
mayo junto a los calasparreños

Ayer daban comienzo en la pa­
rroquia de San Pedro Apóstol de
Calasparra los cultos en honor a
Nuestra Señora de la Esperanza,
que durante todo el mes de mayo
permanecerá en este templo, tras
ser trasladada ayer en romería
desde su santuario, acompañada
por cientos de fieles.

A las 17:00 horas, la Virgen de la
Esperanza abandonaba su san­
tuario para llegar, pasadas las 20:00 horas, al centro
urbano de Calasparra, donde se realizó el encuentro
con los patronos del municipio, los santos mártires San
Abdón y San Senén. Al finalizar el mismo, el Obispo de
Cartagena, Mons. Lorca Planes, dirigió a la Virgen unas
palabras de bienvenida.

La Esperanza fue traslada en un trono de andas llevado
por un nutrido número de anderos pertenecientes a la
Mayordomía de la Fundación del Santuario y durante
tramos del recorrido muchos de los fieles, que la
acompañaban, quisieron también portar el trono. Antes
de finalizar el recorrido, se realizó una parada en la
iglesia de la Merced donde se rezó una Salve a la Virgen.

Magna peregrinación Mariana
este sábado en Pliego

Con motivo de la celebración del Año Jubilar Santiaguista
en Pliego, este sábado se celebrará una peregrinación
magna Mariana, con las imágenes de varias advocacio­
nes de la Virgen María: Nuestra Señora de los Remedios,
patrona de Pliego; Nuestra Señora de la Soledad, Nuestra
Señora de los Dolores y María Santísima de la Amargura
en el monte Calvario, las tres de Pliego; así como otras
imágenes marianas de Mula y otros municipios.

Los participantes en esta peregrinación podrán disfrutar
de las visitas guiadas que se realizarán por la mañana
a diferentes lugares de Pliego y a partir de las 12:00
horas se abrirán las puertas de la sede donde se arre­
glarán los tronos para que puedan ser visitados. A las
18:00 horas se celebrará la Eucaristía en la parroquia
de Santiago Apóstol y después tendrá lugar la procesión
con las imágenes de la Virgen por las calles de Pliego.



El Museo de la Catedral dedica
el mes de mayo a María

Coincidiendo con el mes de la
Virgen, el Museo de la Catedral
oferta como visita temática para
mayo "María en la Catedral", un
recorrido que permitirá descu­
brir al visitante las principales
imágenes marianas que con­
serva el templo catedralicio y su
museo, conociendo las dife­
rentes advocaciones, su historia
y la devoción del pueblo mur­
ciano hacia ellas. Esta visita se
realizará los sábados 3, 10, 17,
24 y 31 de mayo, por el precio de 6 euros, previa reserva
en la recepción del museo o en el teléfono 968219713.
Las visitas comenzarán cada sábado a las 10:30 horas
en la plaza de la Cruz.

Durante este mes serán dos las piezas en las que el
Museo Catedralicio centrará toda su atención. La pri­
mera será el Diurnale Romanum para uso de la Diócesis
de Cartagena, una edición impresa del Diurnal de la
Diócesis de 1777 de la imprenta de Felipe Teruel, con­
servado en el Archivo Catedralicio, donde aparece un
grabado de la imagen de la Virgen de la Paz (desapare­
cida en 1854). La otra pieza a destacar este mes es el
retablo de la Virgen de la Leche de Bernabé de Módena.

Y como cada mes, se realizará una conferencia sobre
arte, en esta ocasión a cargo de D. Cristóbal Belda
Navarro, Catedrático de Historia del Arte de la Univer­
sidad de Murcia, que tendrá lugar, con entrada libre, el
14 de mayo a las 19:30 horas.

Mons. Lorca Planes recibe el
calor del pueblo de Fortuna

F o r t u n a  s e
engalanó el do­
mingo para recibir
la visita del Obispo
de Cartagena. A
las 18:00 horas,
Mons. Lorca Pla­
nes era recibido a
la entrada del
pueblo por el pá­
rroco de la Purísi­
ma Concepción, D. Manuel Guillén; el Vicario de la Zona
Suburbana II, D. Antonio Ballester; y la alcaldesa de
Fortuna, Dª Catalina Herrero.

Junto a centenares de fortuneros y los representantes
de las distintas cofradías, el Sr. Obispo recorrió las calles
engalanadas con banderolas que recogían distintas
frases de su carta pastoral para este curso, "Salvados
en la esperanza".

Según el párroco de Fortuna todo el pueblo se volcó
en esta visita, "la comunidad parroquial ha trabajado
durante las últimas semanas para tenerlo todo listo
para la visita del Sr. Obispo: los niños de catequesis, sus
madres, los catequistas… todo el mundo ha colaborado
preparando algo", asegura D. Manuel Guillén, quien
explica además que los fortuneros pudieron disfrutar
de un día extraordinario de comunión, "la gente ha
vivido la experiencia de sentirse Iglesia, en una unión
fantástica con su Pastor; ayer se respiraba Iglesia por
todos sitios".

En la Eucaristía participaron muy activamente los niños
de catequesis y dieron gracias a Dios por las canoniza­
ciones de Juan XXIII y Juan Pablo II. En nombre de toda
la comunidad parroquial, D. Manuel Guillén le entregó
a Mons. Lorca Planes una tabla relieve con la imagen
del Buen Pastor, "para que siguiera congregándonos
en la unidad, protegiéndonos de los peligros y enco­
mendándonos a Dios". Además, la alcaldesa de Fortuna
le entregó un cuadro con la imagen de la patrona, la
Purísima Concepción.

Asimismo, durante la visita, el Sr. Obispo se acercó hasta
la exposición "Fortuna, escenario de la Pasión", realizada
por la Cofradía de San Juan Evangelista de este muni­
cipio. Una exposición, al estilo belenista, con escenas
de la Pasión ubicadas en los lugares más emblemáticos
de Fortuna, que se mostró del 7 al 27 de abril en el salón
parroquial.

Continúa el ciclo de conferencias
sobre los santos Juan XXIII y

Juan Pablo II

El próximo lunes, 5 de mayo, se reanuda el ciclo "Fe y
Cultura: una mirada a la Iglesia y al mundo actual desde
los ojos de Juan XXIII y Juan Pablo II", que organiza la
Delegación de Pastoral Universitaria, con la charla a
cargo de D. José Alberto Cánovas, Vicario de
Evangelización, que hablará de "Iglesia y crisis de la
modernidad en el pontificado de Juan Pablo II".

La conferencia tendrá lugar a las 19:00 horas, en el aula
Antonio Soler del campus universitario de La Merced.



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión, se
presenta en medio de los suyos entregándoles el
d

La última cima (Juan Manuel Cotelo , 2010)

Camino de perfección (Santa Teresa de Jesús)

A tan sólo unos meses de que comience la
celebración del V Centenario del Nacimiento de
Santa Teresa de Jesús y con él la apertura de un
año jubilar teresiano en todas la diócesis españolas,
les recomendamos esta semana "Camino de
perfección", la primera de las obras de la santa de
Ávila que vio la luz, en Évora en 1583.

Se trata de una guía de espiritualidad formalmente
dirigida a las monjas del monasterio de San José

de Ávila, pero que su autora, consciente o inconscientemente, acaba
dirigiendo a toda congregación religiosa e incluso a seglares, dado
que el momento de reformas y cismas que se viven, le hacen querer
extender sus consejos a todos los cristianos.

Pila bautismal

Pila bautismal.  Jacobo Florentino
(atribución), s. XVI. Catedral de Murcia.

La Pascua es el tiempo bautismal en el que
nacen los nuevos cristianos a la filiación
divina. El sacramento del Bautismo ha dado
lugar al desarrollo de las fuentes o pilas
bautismales, una tipología artística que se
ha ido desarrollando a lo largo de la historia
según haya sido la vivencia de la
celebración. La Catedral de Murcia, que en
su día fue parroquia de Santa María, recibía
a los nuevos cristianos de su feligresía en
esta pila de mármol renacentista, obra de
Jacobo Florentino, similar a la hermosa pila
bautismal de Santiago Apóstol de Villena.
En la base cuadrada aparecen las arpías,
animales de la suciedad y el mal, además
de raptoras de las almas como cuenta
Virgilio, aplastadas ahora por la limpieza
de alma que otorga el agua bautismal. La
pila propiamente dicha sigue una forma
geométrica de ocho lados, número que nos
recuerda la nueva creación y la resurrección,
que tiene su origen para el cristiano en este
sacramento. Ubicada a la puerta de la
iglesia-templo, la pila bautismal nos
recuerda que es puerta, a su vez, de la
Iglesia-Comunidad, inicio de la vida de la
Gracia: misterio que de igual modo han
querido significar obras aparentemente tan
distintas como la piscina bautismal de la
Basílica paleocristiana de Algezares,
vestigio de la antigüedad de la fe en esta
tierra, o esta pila de la Catedral.  Diversas
obras de arte pero signo del único Señor, la
única fe y el único Bautismo.

 D. Francisco Alegría
Director Técnico del Museo de la Catedral

Es el primer documental realizado por la
productora católica "Infinito más uno". Di­
rigido por Juan Manuel Cotelo, se estrenó
en cuatro salas de cine españolas el 3 de
junio de 2010 y desde entonces se ha pro­
yectado en más de quince países.

Narra la historia de Pablo Domínguez, un
sacerdote madrileño que falleció, a los 42
años, en febrero de 2009, en un accidente
al descender la cima del Moncayo, la única
cima española de más de 2.000 metros que
le quedaba por conquistar.

Pablo sabía que iba a morir joven y deseaba
hacerlo en la montaña. Entregó su vida a
Dios… y Dios aceptó la oferta. Pablo era conocido y querido por un número
incalculable de personas que han dejado constancia de ello después de su
muerte.

"La última cima" muestra la huella profunda que puede dejar un buen
sacerdote en las personas con las que se cruza. Y provoca en el espectador
una pregunta comprometedora: "¿también yo podría vivir así?"
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APERTURA DEL ASILO DE
LAS HERMANITAS DE LOS
POBRES

Lugar: Asilo Hermanitas de los
Pobres, Cartagena.

Hora: 18:00

FESTIVIDAD DE LA
SEÑORA, MISA
PRESIDIDA POR EL SR.
OBISPO

Lugar: Seminario Mayor de San
Fulgencio, Murcia.

Hora: 12:00

FESTIVIDAD DE LA
SANTA CRUZ

Fiestas patronales en Caravaca
de la Cruz, Ulea y Abanilla.

ANIVERSARIO DE LA
CORONACIÓN CANÓNICA
DE LA FUENSANTA

Lugar: Catedral, Murcia.

Hora: 12:00

EVENTOS FUTUROS, PARA IR RECORDANDO

12 de MAYO:  Celebración de San Juan de Ávila, Eucaristía a las 12:00 horas en la parroquia de
San Juan de Ávila de Murcia.

16 de MAYO: Confirmaciones en la parroquia Ntra. Sra. de la Asunción de Los Alcázares.

17 de MAYO: Confirmaciones en la parroquia de San Pedro de Espinardo (Murcia).

II ENCUENTRO DE
ALUMNOS DE RELIGIÓN
DE 6º DE PRIMARIA

Lugar: Plaza del Cardenal
Belluga, Murcia.

Hora: desde las 10:00
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LA VIRGEN DE LA
FUENSANTA REGRESA A
SU SANTUARIO

Lugar: Misa en la Catedral,
Murcia.

Hora: 7:00


